
PERFIL H!STORICO DE LA DEMOCRACIA CHILENA 

GONZALO VIAL CORREA 

Empiezo por advertir que m:s reflexiones son puramente 
históricas. Por cons iguiente, terminan el 11 de septiembre de 
1973. Después de esta fecha no hay todavía un tiempo históri· 
co. No se han acumulado bastantes ,mtecedentes sobre los he­
chos. Ignoramos, en consecuencia, la profundidad de su realidad. 
Desconocemos también las proyecc iones de esos hechos, las 
proyecciones del 11 de septiembrP. , y de lo que aconteció poste­
riormente. Sólo podemos hacer conjeturas al respecto. No se 
han aquietado las pasiones en torno de esos hechos. Por lo tan­
to, es imposible todavía su anális;s objetivo. Por eso, la Sociolo­
gía, la Economía, la Ciencia Política, y los políticos, pueden y 
deben anal izar lo que ha ocurri do después del 11 de septiem­
bre de 1973, pero la Historia -que es la discipl ina a la cual me 
dedico- aún no está en situación de poder hacerlo. Sólo oca­
sionalmente nos saldremos de ese límite de tiempo. 

Entre las condiciones necesar ias de una consulta popular, 
es que ésta deba ser I ibre. Libre de fuerza, fuerza física, y tam­
bién fuerza moral o sicológica. Libre de fraude y libre de sobor­
no; o sea, de lo que se llama cohecho. Y porque tiene que ser 
libre, tiene que ser secreta. 

Además, debe ser una consu lta informada. El pueblo con­
sultado debe contar con un caudal de info rmación sobre aquello 
que se le consu lta, a fin de que pueda decidir con conocimiento 
de causa y con mayor posibi lidad de acierto. 

Tales son, pues, someramente, las cond iciones de la consul­
ta popu lar para mantener o reempla1ar al gobernante. Para mí es­
ta consulta es el elemento determinante, el elemento distintivo 
del régimen democrático . Una consulta regular, amplia, libre 
- por libre, secreta- e informada. 

• Versión taquigráfica de la ponencia llevada a efecto el jueves 8 de mayo 
de 1986. 

5.- E. Especial l .. . 
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Ahora bien, si analizamos esta situación en Chile hasta 
1973, tenemos cuatro grandes pensamientos, cuatro grandes he­
chos que afirmar. 

En primer lugar, que no hay democracia en Chile antes de 
1891. En segundo término, que en 1891 comienza -¡sólo comien· 
za!- un proceso progresivo de perfeccionamiento democráti­
co. O sea, que no es ése el momento en que se instaura la de­
mocracia en nuestro país , sino que marca la partida de un pro­
ceso de perfeccionamiento democrático, un proceso que es 
una línea ininterrumpida de progreso hasta 1973. 

En tercer lugar, debemos tener presente que en 1973 --o 
sea, al final de ese proceso- la democracia en Chile había al­
canzado un alto grado de perfección. Es decir, que el proceso de 
perfeccionamiento democrático había conducido efectivamente 
a una democracia muy desarrollada en 1973. 

Por último -y éste constituye el hecho más destacado-. 
que esa democracia que se había ido formando progresivamente 
a lo largo de tantos años, y que había alcanzado ese grado de 
perfección tan importante, desapareció sin lucha ni resistencia, 
de golpe, y de un día para otro, del 10 al 11 de septiembre. Y 
desde entonces es como si no hubiera existido nunca. 

Tales son los cuatro hechos que debemos tener presentes, 
y quiero abundar sobre cada uno de ellos antes de seguir ade­
lante. 

No hay democracia antes de 1891. Hay una pugna doctrina­
ria, el país está dividido en dos bandos: el bando liberal, en un 
sentido amplio, que quiere secularizar la sociedad, la legisla­
ción y el Estado, y el bando de la Iglesia Católica, y de su bra­
zo político, el partido conservador, que pretende mantener la 
influencia tradicional. que viene de la época de la colonia, de 
la iglesia y el catolicismo, en la sociedad, en las leyes y en el 
Estado. 

La pugna liberal-conservadora, o como se decía entonces lai­
ca-clerical, es de carácter doctrinario. Es. además, una pugna 
entre sectores de la oligarquía. En realidad, es la clase diri-
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gente la que está dividida -porque oligarquía es sólo desde 
1891 adelante, cuando su poder se hace total- entre libera­
les y conservadores, entre partidHrios del Estado, la sociedad 
y la legislación de inspiración católica, y los partidarios de un 
Estado, una sociedad y una legislación de carácter neutro. Y 
entonces, como es una división de la clase dirigente, de natu­
raleza doctrinaria, y por tratarse de una pugna muy aguda y 
apasionada, la voluntad popular no importaba a los sectores en 
pugna. Cada uno de ellos quería imponer su concepción de la 
sociedad y el Estado sobre el otro bando, por cualquier medio, 
pensara lo que pensase la mayoría. La prueba está en que du­
rante los gobiernos liberales -especialmente en los últimos, 
del Presidente Santa María y de Ba lmaceda- el partido con­
servador prácticamente no tuvo representación parlamentaria. 
¿Por qué? Porque la intervención del gobierno liberal, descara­
da y fraudulenta contra los conservadores, les quitó su repre­
sentación. Y tan pronto cesó la intervención del Ejecutivo en 
las elecciones a raíz de la revo li.1ción de 1891 -precisamente 
ésta fu e una de sus banderas : la libertad electoral-, el partido 
conservador pasó a ser una colectividad muy importante. el 
primero o el segundo partido en votos o en representantes, siem­
pre una minoría frente al conjunto de los liberales, pero una mi­
noría con fuerte representación. 

Esto indica que a los liberales en el poder -seguramente 
los conservadores habrían actuado en la misma forma al estar 
en esa situación- no les importaba la mayoría, la consulta po­
pular, sino que pretendían imponer su propia concepción doctri­
naria, porque era una lucha doctrinaria, apasionada, una lucha 
por vencer, por aplastar al contrario 

¿Qué pasa en 1891? Sin que los protagonistas políticos se 
dieran cuenta siquiera, comienza el proceso progresivo del per­
feccionam iento democrático . Esto porque a raíz de la revolución 
de 1891 todos los vencedores, desde radicales y liberales, has­
ta los conservadores, concuerdan en una cosa- que, por lo de­
más, era el motivo por el cual se había hecho la revolución con­
tra Balmaceda-, en suprimir la intervención del Ejecutivo, del 
gobierno, de los agentes gubernamentales, en las elecciones. 
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En consecuencia, un primer factor de distorsión de las elec­
ciones, que es la intervención del Ejecutivo, termina en Chile, y 
ya no la habrá nunca más en un grado importante. Es un factor 
de distorsión que desaparece, a tal punto que el hecho de que 
se hablara de intervención en las elecciones de 1924 - real, ver­
dadera, o falsa; fue muy discutido- causó tan gran escándalo 
que constituyó una de las causas del golpe militar de ese año. 

En 1915, con la reforma electoral de ese año, termina el 
fraude en las elecciones. El fraude era más barato que el cohe­
cho, se ganaba una elección falsificándol~. sin pagar nada. Con 
el cohecho, se ganaba pagando los votos. Entonces, el fraude 
era un método muy recu rrido para ganar elecc iones, pero la ley 
electoral promulgada en 1915 prácticamente terminó con él. 

En 1934 se da el voto femenino. restringido a las elecciones 
municipales. 

En 1941 se pone fin a la vio lencia con la ley Olavarría. Ya 
no la hubo en las elecciones, o, mejor dicho, durante el día en 
que se emitían los sufragios. El resultado de las elecciones no 
fue perturbado por la v iolencia, porque la ley Olavarría entregó 
el control del país a las Fuerzas Armadas en tal es ocasiones. 
Desde ese instante, las campañas electorales pudieron ser vio­
lentísimas, con apaleos, heridos y muertos, pero el día de los 
comicios reinaba absoluta tranquilidad, porque las Fuerzas Ar­
madas se encargaban de que así f uera. 

En 1949 se produjo el voto amplio de la mujer; o sea, fue 
equiparada absolutamente al hombre en materia de votación. 

En 1957 se dio término al cohecho con el establecimiento 
de la cédula única, que consistía en un voto impreso, controlado 
y distribuido por el Estado, en el cual venían los nombres de 
todos los candidatos , de cualquier partido, a los cargos que se 
estuvieran disputando. Seguía siendo fácil pagar el voto, pero 
era muy difícil controlar que la persona a la cual se pagaba su­
fragara efectivamente por quien había desembolsado el dinero. 

En 1962 vino la obligación , bajo pena -leve, pero de todas 
maneras molesta-, de inscribirse en los registros electorales, y 
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de votar. Y en 1970, finalmente, se rebajó la edad electoral a los 
18 años, y se otorgó el voto a los analfabetos. 

Como podemos apreciar, hubo un proceso continuo de per­
feccionamiento del régimen democrático, llegando a un alto gra­
do en 1973. 

Y veamos en qué consistía esta perfección. Analicemos lo 
que era un proceso electora l en Chile en 1973, a la luz de los 
requisitos que he seiia lado, para la bondad, la confiabilidad 
de la consulta popular. 

En primer lugar, la regu laridad; es decir, que la consulta 
fuera regularmente peri ód ica. Piénsese que en Chile todas las 
elecciones de Pres idente de la República, generales de parla­
mentarios, generales de regidores municipales -en ese enton­
ces eran electos-, complementarias de algún cargo que hubiera 
vacado, por cualquier razón, de Pres idente de la República, por 
fall ecimiento de congresales, de reg idores, todas las elecciones 
generales. ordinarias o extraordinarias, celebradas entre 1932 y 
1973 -¡durante 41 años!-, se efectuaron el mismo día en que 
correspondía, según la Constitución. No un día antes ni un día 
después. Es un récord que muy pocos países en el mundo pue­
den hacer valer. Probablemente, los Estados Unidos, Gran Breta­
ña, supongo que Suiza. Y pare de contar. Ni Italia, ni Francia, ni 
España, ni Alemania, podrían decir "sí, tuvimos una Constitu­
ción que rigió durante 41 años, y en este lapso cada elección, 
de cualquier especie, de la más grande, como la de Presidente 
de la República, hasta la más pequeña, como la efectuada para 
reemplazar a un reg idor fa llec ido en cua lquier pueblecito perdi­
do en el sur, todas se ef ectuaron el día señalado en la Carta Fun­
damental". 

Se calcu la que en 1874 votaba el 2% de los chilenos. Un 
siglo después, en 1973, lo hacía un 45% de todos los chi lenos, 
niños o adultos. En 1948, antes de que el voto femenino se hicie­
ra amplio, la masa electoral era de 600 mi l personas. En 1973 
alcanzaba a los 4 millones y medio. ¡Se había multiplicado por 
más de 7 veces ! Y esta masa votaba. La abstención, por supues-
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to, existía, pero su porcentaje era normal . De modo que había 
una masa electoral extraordinariamente amplia. 

En seguida, la consulta era absolutamente libre. Libre de 
la intervención del gobierno, libre de la fuerza física, libre del 
cohecho. 

Por último, era una consu lta bastante informada. Quizás en 
la televisión pudo haber fallado el aspecto del pluralismo infor­
mativo, pero la prensa y las radios estaban distribuidas en todos 
los colores políticos. El Movimiento de Izquierda Revolucionaria 
tenía una radio, el partido comunista tenía una radio. Sólo en 
Santiago, en 1973, se publicaban once diarios, de los cuales cin­
co eran de gobierno, cinco de oposición y uno era neutral. Y no 
se trataba de que los de oposición tuvieran mucha circulación 
y los de gobierno muy poca. Algunos de los periódicos oficia­
les, de la Unidad Popular, como el "Puro Chile" y '"Clarín" eran 
de enorme circulación. Otra cosa era el nivel intelectual tanto 
de ellos como el de los de oposición. Pero, evidentemente, el 
elector disponía de un abanico de publicaciones para informarse 
de los hechos sobre los cuales iba a ser consultado. 

Y como dije, todo esto se cayó de repente, no quedó nada. 
¡No en semanas ni en meses, sino que en 24 horas! Es un enig­
ma histórico. El enigma histórico de la democracia chilena es 
precisamente el siguiente: por qué, habiendo alcanzado tal per­
fección ese mecanismo, desapareció sin embargo en forma tan 
súbita, rápida, total y permanente. 

Algunos de mis amigos historiadores sostienen que no hay 
tal permanencia y que la democracia chi lena - la que conoci­
mos hasta 1973- es una especie de "Bella Durmiente" que va 
a despertar de un momento a otro con el beso del Príncipe En­
cantado. A mí me parece que el sueño de la Bella Durmiente ya 
dura bastantes años y que más se parece al sueño de la muerte. 

Ahora, ¿por qué pasó esto? ¿Cuáles son las causas de este 
enigma? Enigma que es muy importante para nosotros entender­
lo y tratar de exp!icarlo. Mi respuesta, muy tentativa, es que 
fallaron en Chile las condiciones necesarias para que la cierno-
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cracia pudiera subsistir . O sea, que llegamos a establecer un 
mecanismo de consulta muy perfecto, pero que, por desgracia, 
no estuvo rodeado de las condiciones necesarias para que pu­
diese subsistir. 

He dividido esas condiciones en tres categorías: sociales, 
condiciones propiamente políticas, y morales. Trataré de anali­
zarlas todas, aunque quizá no lo logre por la vastedad del tiempo 
que ello requeriría . 

¿Cuáles fueron las condiciones sociales de la democracia 
que no se dieron en Chile en todo el siglo XX y hasta 1973? 

En primer lugar, que un porcentaje demasiado alto de la 
población vivía en la miseria, y en segundo t érmino, que la edu­
cación, en el nivel más directamente relacionado con el ejercicio 
democrático, que es el básico, no alcanzó una calidad mínima­
mente satisfactoria. 

Tales son, a mi juicio, las dos cond iciones socia les de fun­
cionamiento de un mecanismo democrático tan perfecto como 
era el nuestro, y que no se cumplieron, impidiendo así la sub­
sistencia de este mecanismo. Se da la amarga paradoja de que 
quizás la democracia habría podido sobrev ivi r si su mecanismo 
no hubiera s ido tan perfecto. Pero como había llegado a ese 
grado el mecanismo de consulta, era también muy delicado; 
mientras más complejos son los seres vivos, más delicada es 
su sobrevivencia . En consecuencia, fal laron las condiciones, y 
este mecanismo, precisamente a causa de su perfección, no pu­
do sobrevivir. 

¡La miseria! Nos cuenta creer que un grueso segmento de 
la población en Chile, que no es menor de 20%, y que, probable­
mente, ande por el 30%, viva en la miseria. No en la pobreza, si­
no que en la miseria. O sea, que carece de las condiciones ma­
teri ales y cu ltura les mínimas para sobrevivir, para adaptarse y 
para progresar como persona hum~na. 
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Esto es lo que sucede en Chile. V, sin embargo, las cifras 
lo dicen, y lo han señalado durante todo el siglo XX. Por ejem­
plo, a comienzos del siglo, con una altísima natalidad, el creci­
miento vegetativo de la población cae en un t ercio respecto de 
mediados del siglo XIX. Hasta 1920, la mitad de la gente que 
moría eran menores de 5 años. El 30% -¡no por mil, por fa. 
vor!- de los niños que nacían v ivos, estaban muertos antes de 
un año. 

Entre 1905 y 1910, con una población de 3 millones de habi­
tantes, más o menos, se murieron 303.417 niños menores de 5 
años. Es decir, durante 6 años, año t ras año, mes tras mes, se­
mana tras semana, hora t ras hora, moría en Chile un niño menor 
de 5 años cada 1 O minutos. 

La mortalidad era monstruosa. y alcanzaba índices muy su­
periores a la de la India, hasta 1920. En Curicó y San Felipe la 
mortalidad era superior a la de Bombay; en Talca, Concepción 
y Chi llán, más alta que la de Madrás, y en Valparaíso e !quique 
superaba a la de Calcuta. 

Saltémonos algunos años. En 1938 la mortalidad infantil al­
canza a un 24%. Ha experimentado un descenso, pero en esa 
misma ~poca la de la India era de un 18% . El 13% de la pobla­
ción adulta había ten ido sífilis. El 85% de la población púber mas­
cul ina había sufrido gonorrea. Las prostitutas registradas y clan­
destinas en Santiago eran más que en París. En nuestra capital 
más de 400 mil personas vivían en conventi llos, y el 30% de 
los chilenos que nacían eran ilegítimos. 

En 1973 -para saltarnos algunos años-. un estudio hecho 
por Miguel Kast y Serg io Molina, sobre la base de cifras de 
1970, señalaba que el 20% de la población vivía en la ext rema 
pobreza. 

La democracia -esta democracia tan perfecta que noso­
tros supimos construir- es incompatible con tal grado de mi­
seria. Si hay un 20 ó un 30% de miseria y un 45% de masa vo-
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t ante, y dada la tradicional división de ésta en tercios: un ter­
cio de derecha, un t ercio de centro y un tercio de izquierda -di­
v isión tan t íp ica antes de 1973-, resulta evidente el poder deci­
sivo del voto de los miserables. 

El del miserable es un voto oscilante. Puede votar por ca­
pri cho, cuando no t iene nada que perder. Puede votar también 
con desprecio abso luto de que su voto vaya a provocar la inesta­
bi lidad del país , porque la inestabilidad no le significa nada al 
miserable, al hombre sumido en la miser ia, por lo contrario, le 
puede t raer alguna ganancia. El hombre sumido en la miseria es 
fácil presa de las múlt iples demagogias: la demagogia del odio 
social , la demagogia de las promesas imposibles de cumplir, pe­
ro que el hombre sumido en la miseria las cree; la demagogia 
de una propaganda hecha científicamente, la demagogia de un 
nombre-imagen: lbáñez, Alessandri, All ende. 

Ello es lo que explica los bruscos bandazos del electorado 
a partir de 1952. Desde esta fecha hacia adelante, el electorado 
chi leno empezó a prender algunas luces rojas a la gente de la 
políti ca , en el sentido de que podía oscilar con una violencia 
indescriptible. 

Así, en 1952, el General lbáñez, prácti camente sin apoyo po­
i ít ico organ izado, porque só lo contaba con el partido agrario la­
borista , que era bastante reducido y giraba a su alrededor, y con 
una fracci ón del part ido socia lista -el partido socialista popu­
lar de Raúl Ampuero-, dio un "batatazo" inesperado y obtuvo 
casi la mitad de los votos populares en la elección presidencial, 
barri endo con las candidaturas de los partidos políticos de todo 
orden, desde la izquierda hasta la derecha. 

En 1953, el ibañismo se prolongó brevemente, quizá con for­
tuna, pero se prolongó. En las elecciones parlamentarias de ese 
año, el ibañismo como conjunto -aunque muy heterogéneo­
obtuvo la mayoría abso luta de la Cámara de Diputados. Cierto 
es que la perdió casi de inmediato por la defección de algunos 
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parlamentarios, pero en la votación consiguió el resultado que 
hemos indicado. 

Lo mismo ocumo en 1965 con la democracia cristiana. En 
septiembre de 1964 había sido elegido Presidente don Eduardo 
Frei, quien venció holgadamente a su contendor, don Salvador 
Allende, con los votos de una derecha que se suponía todavía 
bastante poderosa. Pero, ¿qué pasó seis meses después, en las 
elecciones parlamentarias de 1965, bajo el "slogan" de "un Par­
lamento para Frei"? Que la democracia cristiana barrió con los 
demás partidos, y, especialmente, exterminó a la derecha, la 
que antes de 1938 tenía la mayoría absoluta en la Cámara de 
Diputados. Los partidos liberal y conservador quedaron reduci­
aos prácticamente a la nada en esa elección, ya que sacaron 
únicamente ocho o nueve diputados. En cambio , la democracia 
cristiana, obtuvo 82 u 83 diputados, una mayoría absoluta en esa 
rama del Congreso Nacional. 

Y en 1971, en unas elecciones de menor trascendencia po­
lítica, pero muy significativas desde el punto de vista de la vo­
tación , sucedió lo mismo con Allende y la Unidad Popular. 

Seis meses antes, en septiembre de 1970, Allende y ese 
conglomerado habían triunfado, pero con un poco más de 
un tercio del electorado. Un triunfo relativo. Pero en las eleccio­
nes municipales de 1971, consiguieron prácticamente la mitad 
de los votos, y quizá un poco más. 

Entonces empezaron los bruscos bandazos del electorado. 
¿Por qué? Porque había una masa electoral inmensa de la que 
una gran proporción estaba constituida por los miserables, por 
gente sumida en la miseria. Y empezó también la movilización 
política de los miserables. Determinados grupos políticos tra­
taron de movilizarlos, de organizarlos, a veces dentro de la ley, 
como lo fue el intento bastante fracasado de la democracia cris­
tiana con la Revolución en Libertad, entre 1964 y 1970. 

Pero, a partir de 1970, esto emoezó a hacerse fuera de la ley 
por el Movimiento de Izquierda Revolucionario, MIR, con los 
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frentes de los sin casa, de campePinos, de mapuches, etcétera, 
y que constituyeron un factor fundamental del fracaso del régi­
men de la Unidad Popular: las tomas de viviendas en construc­
ción , de sitios eriazos, de pred ios agrícolas. 

La miseria es , entonces, la primera condición con la cual no 
puede funcionar un régimen democrático tan perfecto como el 
que tuvimos. No estoy sosteniendo que la miseria no haya dis­
minuido en Chile, ni que el esfuerzo del país y de la clase polí­
tica hayan hecho recorrer un camino enorme hasta 1973. Sin em­
bargo, todavía en 1973 el porcentaje de miseria era demasiado 
alto para coexistir con el régimen democrático. 

Luego, la otra condición social que fracasó fue una educa­
ción básica de nivel mínimamente aceptable. Después del gran 
esfuerzo de comienzos de siglo hasta 1920 vino una decadencia 
aguda y progresiva de la educación básica, tanto en su porcen­
taje de cubrimiento; o sea, en cuanto a la masa, a las personas 
en edad de recibir educación básica -que efectivamente la re­
cibían- como en la calidad intrínseca de esa educación, para los 
que tenían la suerte de contar con ella. 

Ent re 1964 y 1973 la democracia cristiana, primero, y la 
Unidad Popular, después, hicieron un esfuerzo para superar el 
problema del cubrimiento. Y, en menos de 1 O años, la matrícu la 
básica subió a un 71 % . De una cifra de 1,4 millones de estu­
diantes básicos se pasó a 2,4 millones. Es decir, en menos de 
una década tuvimos un millón de nuevos alumnos de educa­
ción básica. 

Ese solo dato muestra la decadencia que había experimen­
tado la educación básica antes de 1964. El cubrimiento era ya 
tan reducido que quedaban fuera de ella un millón de niños. 

Desgraciadamente, el esfuerzo realizado entre 1964 y 1973 
fracasó por distintos motivos, que sería largo detallar, pero uno 
de los cuales fue fundamental: no se proporcionaron los recur­
sos humanos y económicos sufic ientes y necesarios para un in­
cremento tan ambicioso de las matrículas. Es decir, se nutrió 
a la educación básica de un millón de nuevos alumnos, pero 
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no se le díó ni los recursos humanos -profesores bien prepa­
rados-. ni los recursos económicos: equipamiento escolar, lo­
cales, textos, etcétera, que un incremento tan monstruoso re­
quería. 

La masificac ión de la enseñanza básica, primero por la de­
mocracia cristiana, y después por la Unidad Popular, produjo 
una violenta caída de su calidad. Y así Chile ha pasado a ser 
un país muy curioso. Es un país de alfabetos -porque el anal­
fabetismo es muy bajo-, pero sin educación. Las consecuen­
cias de esto sobre el régimen democrático son fáciles de me­
dir, sí se recuerda que una de las condiciones de la consulta 
popular es que sea informada. La persona que carece de una 
educación mínima, que es precisamente la básica, no puede es­
tar bien informada. 

Por otra parte, sin educación básica no se sale de la mise­
ria. Como vemos, las dos condiciones sociales están íntima­
mente relacionadas. La miseria y la educación básica son dos 
elementos que están conectados en forma imposible de rom­
per. Este es un hecho histórico, indiscutib le. El crecim iento 
económico sin educación es, desde luego, muy difícil. Además, 
es crecimiento para unos pocos , y el núcleo de miseria - por 
consiguiente, de inestabilidad política- continúa. 

Voy a salirme del libreto y decir que hasta hoy día, por 
desgracia, la situación de miseria y de falta de una educación 
básica de nivel mínimo no ha cambiado fundamentalmente, en 
cuanto a condiciones de subsist encia de la democracia. 

Nos referiremos ahora a las cond iciones propiamente polí­
ticas de la democracia, que no se dieron en Chi le hasta 1973. 
Hemos visto las condiciones sociales que requería el funciona­
miento de un rég imen democrático tan perfecto como el nues­
tro. Examinaremos en segu ida cuáles eran las cond iciones pro­
piamente políticas. 

La primera de ellas que fal ló fue el hecho de que no hubo 
regulac ión alguna de los partidos pol íticos. La segunda, la inde­
finición respecto de la presencia en nuestra democracia de tres 
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entidades muy distintas, por cierto, "que no estaban en el re­
parto", para usar una metáfora teatral, pero que, sin embargo, 
actuaban decisivamente. Es decir, tenemos primero a los parti­
dos políticos sin ninguna regulación, y después la actuación en 
po i ítica de tres entidades que tampoco la tienen porque, teó­
ricamente, no participan en actividades políticas, y que son las 
sigu ientes. 

En primer lugar, la Iglesia Católica, que afirma no actuar 
en política contingente. En segundo término, las Fuerzas Arma­
das, que son "no deliberantes y esencialmente obedientes". Y, 
en tercer lugar, el partido comunista, que no debería actuar en 
democracia, porque no es democrático. Sin embargo, estas tres 
fuerzas actuaron hasta 1973, en forma muy prominente en la 
vida política chilena, y nunca se definió coherentemente su tri­
ple presencia. 

Finalmente, la última cond ición propiamente política de la 
democracia que falló en Chile antes de 1973, fue la falta'. de un 
consenso básico en materias políticas, tema que vamos a ana­
lizar posteriormente. 

En consecuencia, la democracia que habíamos armado con 
tanto cuidado, con tanta finura y con tanto éxito, como siste­
ma de consulta al pueblo, requería de tres condiciones propia­
mente po líticas, las cuales no se dieron: primero, que los par­
t idos políticos estuvieran regu lados constitucional y legalmen­
te en su actuación; segundo, que estas tres entidades que, de 
hecho, actuaban en política, pero que según ellas no lo ha­
cían, como el caso de los comunistas - que no deberían partici­
par, por no ser democráticos-, estas tres entidades: la Iglesia, 
las Fuerzas Armadas y el part:do comun ista, tuvieran alguna 
definición . O sea, que el país , el régimen político, se hubiera 
definido frente a los propósitos que en política pretendían la 
Iglesia Católica, las Fuerzas Armadas y el partido comunista. 

Por último, que hubiera habido un consenso básico en ma­
terias pol íti cas, asunto que requi ere mayor explicación. 
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Los partidos -empezando por la primera de estas condi­
ciones políticas que no se dieron- están incorporados a la idio­
sincrasia nacional desde mediados del siglo XIX como canales 
fundamentales del poder político. Y nos guste o no nos guste, 
parecen indesarraigables en estas funciones , como lo prueba la 
situación legal actual. Legalmente, no existen estos partidos, 
están prohibidos, y " sin embargo, se mueven", como diría Ga­
lileo. 

Tal hecho es absolutamente fundamental en la vida política 
chi lena, que se expresa a través de los partidos políticos desde 
mediados del siglo XIX y parece que va a seguir siendo así, 
porque forma parte de nuestra idiosincrasia. Nos puede gustar 
o no gustar, pero va a continuar siendo así, porque es algo que 
está dentro del carácter nacional, el cual se forma histórica­
mente a lo largo de los siglos, y no hay un cambio "voluntaris­
ta" del carácter nacional. No puedo suprimir los partidos polí­
ticos simplemente porque no me gustan. 

Sin embargo, estos partidos políticos, tan propios de nues­
tra idiosincrasia, tan indesarraigables, que han tenido tanta im­
portancia -la tienen y , seguramente, la continuarán teniendo co­
mo canales principales de la vida política y del poder político-, 
no contaban con ninguna re9ulación constitucional y legal. La 
Constitución de 1925 se refiere a los partidos políticos una 
sola vez, y en forma tangencial; o sea, de modo casual. no para 
decir nada sustantivo acerca de ellos. Y las leyes posteriores 
a dicha Constitución no los tocan, salvo las leyes electorales, 
para robustecer su poderío. Las leyes electora les se encargaron 
de que las candidaturas de cualquier orden, tuvieran que ser 
patrocinadas por partidos po líticos, porque la presentación de 
una candidatura independiente resultaba tan engorrosa que -el 
caso se dio muchas veces- era preferible organizar una nue­
va colectividad que presentar la candidatura como indepen­
diente. 

Al amparo de esa falta de regulación, antes de 1973, los 
partidos po líticos desarrollaron vicios mortales para nuestra 
democracia. Me limitaré a enumerarlos brevemente, y, por su-
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puesto, no todos ellos eran comunes a cada una de las distintas 
colectividades políticas, pero se dieron en mayor o menor gra­
do en el ambiente político anterior a 1973. 

Primero, la falta de democracia interna en la generación 
de sus autoridades, que carecieron así de prestig io y de verda­
dero poder, en la mayor parte de los casos. Los hubo, comol en 
el partido radical, donde existió verdaderamente democracia 
interna, de base, pero en otros partidos ésta nunca se dio, y 
sus autoridades eran generadas en forma más o menos artifi­
cial. Por consiguiente, carecían de prestigio y de verdadero po­
der. 

De tal factor derivó otra consecuencia muy grave: la indis­
ciplina . En los partidos no se contemplaba sanción alguna para 
ella, no había ningún castigo que real mente pesara. De la indis­
cipl ina, a su vez, surgió otro hecho. la proliferación; al extre­
mo de que, al 11 de septiembre de 1973, existían en Chile quin­
ce parti dos o movimientos. Me refiero naturalmente, a los que 
tenían cierta importancia y figuración . 

En seguida, vino la invasión por los partidos de los otros 
cuerpos sociales intermedios: las municipalidades, los servi­
cios públicos, las universidades, las organizaciones estudianti­
les, etcétera, los que al ser instrumentalizados políticamente 
mueren para sus fines propios. 

A continuación se produce la interferencia de los partidos 
en las funciones ejecutivas y administrat ivas del gobierno, ma­
nifestada en instituciones que no figuraban en parte alguna, pe­
ro que tenían gran importancia, como " el pase de partido". No 
se podía aceptar ser Ministro de Estado sin dicho pase; o sea, 
la autorizac ión previa de su colectividad política. 

También existía la distribución de los cargos de la Admi­
nistración Pública, la que llegó a su máxima expresión con la 
Unidad Popular , cuando los ca rgos fueron "cuoteados". Incluso 
se empleó este término . Entonces, si el Ministro era comunista, 
el Subsecretari o tenía que ser socialista, y los jefes de servi­
cios debían pertenecer a tal o cual colectividad. 
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Lo anterior llevó a una situación muy singular, que en Chi­
le nunca ha sido analizada, y que constituye algo digno de Ri­
pley. El choque entre los partidos políticos y el Presidente de 
la República. Pero no precisamente entre las colectividades 
opositoras y el Primer Mandatario, sino que éste chocaba con 
su propio partido, con la agrupación a la cual él pertenecía. Esto 
le sucedió prácticamente a todos los Presidentes radicales, a 
don Pedro Aguirre Cerda, a don Juan Antonio Ríos, a don Ga­
briel González Videla, a quien hicieron cambiar la Concentra­
ción Nacional por la Sensibilidad Social. Fue también el caso 
del Presidente lbáñez, con el partido agrario laborista. Des­
pués vino don Jorge Alessandri, que no pertenecía a partido 
alguno, de modo que no pudo tener ese choque con su propia 
colectividad, pero sí le aconteció a don Eduardo Frei, que tuvo 
una violenta confrontación con la democracia cristiana, a raíz 
de la actuación de don Edmundo Pérez Zújovic como Ministro 
del Interior. Finalmente, vino Salvador Allende, a quien le hizo 
la vida imposible su propia colectividad, el partido socialista, 
especialmente su Secretario General, don Carlos Altamirano. 

Nunca se ha reflexionado en profundidad sobre ese hecho 
extraordinario. Prácticamente, durante 40 años los distintos 
Presidentes de la República tuvieron constantes choques con 
los partidos, no con los de oposición, sino con aquel los a los 
cuales pertenecían y que, generalmente, constituían el eje de 
la combinación de gobierno. 

Por último, quizás lo más grave de los partidos políticos 
en Chile, por esta fa lta de regulación constitucional y legal, fue 
el secreto y oscuridad de su fin ::mciamiento; o sea, de los re­
cursos con que se movían. Y est:J tuvo una doble consecuen­
cia. Por una parte, los partidos se convirtieron en refu gio de 
"lobbies"; es decir, de grupos dg presión para la defensa de 
intereses, disimulada como acción política. Entonces, las gran­
des compañías extranjeras, los gremios poderosos. ya sea em­
presariales, como los de los autobuseros, ya sea de trabajado­
res, como los del cobre, tenían su refugio político, y éste, en 
verdad, era un "lobby" como se canoce en los Estados Unidos: 
un grupo de presión de defensa de intereses. 
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Y la segunda consecuencia de la oscuridad y secreto del fi­
nanciamiento de los partidos fue la de percibir dineros ilícitos. 
Por ejemplo, las colectividades de dGrecha los recibían de las 
empresas privadas por medio del pago de servicios inexisten­
tes prestados por abogados, ingenieros, ingenieros agrónomos 
o economistas, cuyos honorarios iban a parar a las caj'as de 
los respectivos partidos. 

También se sacaba dinero del Estado. Y todos los partidos 
-de derecha, centro e izquierda- recurrieron a tal procedi­
miento para f inanciarse. La derecha, en 1938, con el famoso affai­
re de las divisas. El centro, con las sociedades de papel del Ban­
co del Estado, para financiar la candidatura presidencial de la 
democracia cristiana en 1963. Y la izquierda, con los autos FIAT 
del MAPU, en 1973. 

Por último, como culminación del proceso, empezó a llegar 
dinero desde el extranjero. ¡Eso sí que ya representaba una ano­
malía gravísima! Constituía una forma de manejar desde afuera 
la política nacional. 

Fidel Castro subvencionaba la revista del MIR, "Punto Fi­
nal''. Los países de la Europa oriental financiaban las campa· 
ñas de la Unidad Popular y de Salvador Allende, como acaba 
de quedar de manifiesto en el libro del secretario privado del 
ex Mandatario, don Osvaldo Puccto. Y la Unión de Repúblicas 
Socia listas Soviéticas f inanciaba al partido comunista, pero 
con suma inteligencia porque es la única que no ha dejado 
rastros visibles de su acción. 

Tales fueron, pues, los vicios de los partidos políticos. No 
los mencionó con el propósito de deprimir a esas agrupacio­
nes, porque sé que volverán y que seguirán siendo fundamen­
tales en la vida política. Lo hago para alertarlos en cuanto a 
que ésa fue una de las condiciones políticas que no operaron 
en el régimen democrático antes de 1973: una regulación cons­
t itucional y legal de los partidos. 

En seguida, me referiré a los personajes políticos que es­
tán fuera de libreto; es decir, que actúan, pero que, según ellos, 
no actúan, y que son característicos al período anterior a 1973. 
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El primero de ellos es, por supuesto, las Fuerzas Arma­
das. La gente cree que ésta_s aparecieron actuando en polí­
tica sólo en 1973. Podría mencionarles una docena de inter­
venciones políticas de las Fuerzas Armadas desde el año 
1891 hacia adelante. En pri mer lugar, la guerra civil de 1891. 
En 1910 tenemos la Liga Militar, que pretendía instaurar un 
dictador civil que iba a ser don Gonzalo Bulnes, con apoyo del 
Ejército. En 1919 se produce el ~omplot de Armstrong, de ca­
racterísticas gigantescas y que involucró a centenares de 
oficiales. En 1920 tenemos la intervención de las Fuerzas Ar­
madas para que se constituyera el Tribunal de Honor que dió 
la presidencia a don Arturo A lessandri. Los años 1924 y 1925 
se producen sendos golpes. En 1932 puedo mencionar los gol­
pes y cuartelazos de la República Socialista. En 1938 tenemos 
la intervención de las Fuerzas Armadas para que el candidato 
de la derecha, don Gustavo Ross, reconoc iera el triunfo de 
don Pedro Aguirre Cerda, porque si no tanto el Ejérc ito como 
el Cuerpo de Carabineros no respondían del orden público. En 
1939 se produce el intento de derrocar a don Pedro Aguirre 
Cerda por parte de Ariosto Herrera, el "Ariostazo". En 1954 
tenemos la " Línea Recta'' que, organ izada por el General lbá­
ñez, es desechada después por él mismo. En 1969, el intento 
de golpe del General Viaux. Y, fi nalmente, llegamos al año 
1973. 

Podemos advertir, en consecuencia, que las Fuerzas Ar­
madas han intervenido en política durante todo el siglo XX. 
Sin embargo, no son personajes oficiales de la política de1

. 

mismo período. 

¿Qué características tienen t ales intervenciones? Veá­
moslas brevemente. 

En primer lugar, la guerra civil de 1891 enseñó al Ejér­
cito que le era imposible ser neutral en los conflictos políti­
cos de g,ravedad. Esta fue la gran enseñanza de la guerra ci­
vil. En 1891 el Ejército dijo: "Yo no t engo nada que ver con dis­
cusiones constitucionales. Yo no delibero. Yo soy esencial­
mente obediente. ¿Y a quién obedezco? Obedezco al Presi-
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dente de la República, legítima y formalmente elegido, que es 
don José Manuel Balmaceda". Y lo apoyó en tal conflicto. 
Cuando éste terminó con el triunfo de los revolucionarios y 
la derrota de Balmaceda, el Ejérci to se vio realmente sor­
prendido porque los opositores hicieron una degollina de ofi­
ciales que habían adoptado esa actitud por estimar que ése 
era su deber constitucional. Algunos fueron expulsados de 
sus cargos, muchos encarcelados, otros cayeron en la mise­
ri a. Como consecuencia, el Ejército aprendió para siempre 
la lección. Cuando el conflicto es muy grave, no saca nada el 
Ejército con sostener que es esPncialmente obediente y no 
deliberante, porque aquél de todas maneras lo alcanza. 

En segundo lugar, hay que tener presente la importancia 
que han tenido en el sig lo XX las intervenciones militares pa­
ra los hechos históri cos de Chile . Don Arturo Alessandri no 
hubiera sido Presidente de la República y, probablemente, en 
vez de ello habría habido una revolución social. Y ocupó este 
cargo porque el ejército del Norte envió su famoso cripto­
grama con la frase clásica de que no respondía del orden pú· 
blico si no se constituía el Tribunal de Honor. 

Enseguida, el golpe de 1924 significó el comienzo de 
toda la legislación laboral y previsional en Chile, que perma· 
necía trancada en el Congreso hacía 4 años por la oposición 
cerrada y obstruccionista desarrollada por éste contra Ales­
sandri. Pues bien, fue el golpe de 1924 el que desempantanó 
esas leyes, y el Par lamento, que llevaba cuatro años discu­
tiéndolas, las despachó íntegramente en 24 horas, para que 
no lo disolvieran. 

Luego, el golpe de 1925 significó la Constitución Política 
de 1925, la cual fue impuesta a la gran Comisión Constitu­
yente que había designado el propio Alessandri por el Ge­
neral Navarrete, que era el representante del Ejército, y quien 
manifestó que había consultado a los Comandantes de las 
unidades de Santiago, los que le dijeron que consideraban 
que la Constitución era muy buena y que debía despacharse 
rápidamente. Después de eso se deshizo la oposición dentro 
de la Comisión Constituyente. 
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A continuación tenemos la República Socialista. La orien­
tación socializante del país, la intervención del Estado en la 
vida económica, es también una obra militar. 

Finalmente, en 1938, como ya les ant icipaba, don Pedro 
Aguirre Cerda fue Presidente d::i la Repúbl ica, después de 
triunfar por un margen estrechísimo sobre don Gustavo Ross, 
menos del 1 % de los votos. Ross contaba, por lo menos ofi­
cialmente, con el apoyo del gobierno. Los partidos de dere­
cha tenían la mayoría en el Congreso, y su cand idato anun­
ció que iba a reclamar electoralmente porque se habían co­
metido muchos fraudes en su contra, y que tras ganar la re­
clamación iba a ser Presidente. Fue entonces cuando apare­
cieron publicadas en los diarios dos cartas suscritas por el 
Jefe del Ejército y por el Director General de Carabineros, 
respectivamente, declarando que no respondían del orden pú­
blico si no era respetado el triunfo de don Pedro Aguirre 
Cerda. Y don Gustavo Ross reti ró su reclamación. 

Comprobamos así que todos los grandes hechos histó­
ricos del Chile del siglo XX, que han conformado el Chile mo­
derno, todos tienen un ingredien i:e militar. 

Y una tercera característica. Los mi litares siempre in­
tervienen por uno de estos dos motivos. ¿Por qué hay inter­
vención militar en política? Sólo por dos grandes razones. A 
veces, por las dos juntas; otras, por una de ellas. 

La primera razón es de carácter profesional. Los milita­
res se sienten postergados en lo económico, o en el aspecto 
t écnico de su profesión. 

Segunda razón: se producen graves conflictos políticos 
entre los civiles. 

Tales son las dos razones que, inevitablemente, han de­
sencadenado durante el siglo XX la intervención militar. 

Cuarta ca racterística. Cuando han intervenido por conflic­
tos entre civiles y éstos se han arreg lado entre ellos, las 
Fuerzas Armadas no han tomado el poder. O sea, cuando las 
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Fuerzas Armadas intervienen es porque hay un grave conflic­
to políti co entre los civiles. Pero si ante esta intervención los 
civi les se apresuran a resolver sus problemas, entonces los 
uniformados vuelven a sus cuarteles. Y se ha producido un 
fenómeno muy raro y muy chileno. Una intervención incons­
t itucional que provoca el destrancamiento de la maquinaria 
constit ucional, que es lo que pasó en 1920 con el Tribunal de 
Honor, y en 1938 con la elección de don Pedro Aguirre Cer­
da. Pero si los civiles no solucionan sus propios conflictos, 
las Fuerzas Armadas han asumido el poder, que es lo su­
ced ido en 1924, en 1925 y en 1973. 

Y una característica fin aL Si asumen el poder, ello ad­
quiere una dinámica propia, distinta de las causas por las 
cua les lo asumieron, y esta dinámica propia es comúnmen­
te de carácter personal ista. 

¿En qué desembocan los problemas de 1924 y 1925? En 
el gobierno -a veces llamado dictadura- de lbáñez entre 
1927 y 1931. ¿Por qué intervinieron los militares en esa opor­
tunidad? Por una causa muy sencilla. Porque los civiles no 
se podían arreglar entre ellos. El país estaba paralizado por 
la lucha entre A lessandri y "la canalla dorada", "los viejos 
del Senado", la oposición oligárquica, y la situación se ha­
bía hecho insostenible. Como los civiles no se arreglaron , los 
mi litares intervienen, pero esta acción una vez producida ad­
quiere una dinámica propia, que por lo común es de índole per­
sonalista. Y así, si ustedes examinan el Manif iesto del 11 de 
septiembre de 1924 - que es una especie de evangel io del gol­
pe mi li tar de 1924-, comprobarán que los militares afirman muy 
claramente que no ambicionan el poder y que no crearán nin­
gún caudi llo. Pero, ¿en qué desembocó eso, en definitiva? En 
que crean un caudillo -lbáñez-. el que no sólo ambiciona 
el poder, sino que se mueve implacablemente hasta conquis­
tarlo y ejercerlo entre 1927 y 1931. 

Y llegamos ahora al segundo personaje fuera de libreto: 
la lg.lesia Cató lica. Me refi ero, por supuesto, a la estructura 
t emporal , de jerarquía y clero, no a la sociedad sobrenatural, 
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al cuerpo místico de Cristo, en el que creemos los católicos. 
Al hablar de que la Iglesia Católica interviene en política, es­
toy aludiendo a la estructura temporal, a la jerarquía y el 
clero. 

¿Qué pasó con la Iglesia Católica? Su lucha contra el li­
beralismo la llevó a identificarse con un partido: el conser­
vador, que, en verdad, era el brazo político de la Iglesia. T~ 
davía en 1919, en un manual de teología se decía lo sigu,ien,· 
te: "En su parroquia el sacerdote tratará de que todos sus 
feligreses vayan unidos en las campañas electorales, suje­
tándose fielmente a las instrucciones de la junta ejecutiva del 
partido conservador, ya que en la unión está la fuerza, y 
el reino dividido se arruina". 

Algunos creen que esta situación terminó al dictarse la 
Constitución de 1925, que separó a la Iglesia del Estado. Sin 
embargo, no es así, y hay muchos casos posteriores. Por 
ejemplo, en 1933, la Conferencia Episcopal ordenó a los jóve­
nes católicos de la Asociación Nacional de Empleados Cató­
licos que ingresaran en masa al partido conservador. Como 
algunos jóvenes protestaron, vino, el año 1934, la célebre car­
ta del Cardenal Pacelli, que después sería Pío XII, que esta­
bleció la libertad de los católicos para ingresar a cualquier 
partido político que respetara la doctrina de la Iglesia, o para 
no entrar a ninguno. 

En 1947, Monseñor Caro condenó públicamente a la Fa­
lange Nacional. En 1964 la Iglesia intervino con grnn energía 
en la campaña presidencial de don Eduardo Freí. Pocas se­
manas antes de la elección la revi sta "Mensaje", de la Com­
pañía de Jesús, publicó un extenso editorial estableciendo que 
moralmente era imposible a los católicos votar por el candi­
dato marxista. Y en los días previos a los comicios la máxi­
ma autoridad de la Iglesia chil ena en esos momentos decla­
ró que en Latinoamérica no había ni soluciones liberales ni 
soluciones marxistas, que la única solución era democrática 
y cristiana. 
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Enfrentada a tales hechos, ¿qué alega la Iglesia? Siem­
pre refiriéndome a la estructura temporal. En primer lugar, 
sostiene que tiene injerencia en lo político, en uso de lo que · 
los teó logos juristas del siglo XVI llamaban "la potestad tem­
poral indirecta". Es decir , en cuanto lo político incide en lo 
religioso y en lo moral. Y ésta es, efectivamente, doctrina 
tradicional de la Iglesia universal. 

En segundo lugar, dice la Iglesia Católica en Chile que 
su relación con la política nacional ha sido siempre por cau­
sas importantes y positivas. Positivas no sólo para ella, im­
portantes no sólo para ella, sino que para el conjunto del 
país. Así, en siglo XIX, su lucha por la independencia; la Igle­
sia ante el poder civil. En los siglos XIX y XX su lucha por la 
¡ibertad educacional y por la justicia social. de acuerdo con 
la doctrina social de la Iglesia , manifestada en las encíclicas 
de los pontífices. Y hoy, en la r:lefensa de los derechos fun­
damentales de la persona humana. 

Es efectivo que la Iglesia se ha jugado políticamente, pe­
ro lo ha hecho por causas grandes, importantes y positivas, 
positivas no sólo para el la, sino que para todos nosotros. 

Por último, la Iglesia sostiene que no interviene en la 
política diaria, contingente, sólo en las líneas generales de 
ias grandes causas de incidencia religiosa y moral, a las cua­
les me acabo de referir. A mi juicio, esto no es cierto. La 
Iglesia en Chile, llevada por su celo, y de muy buena fe segu­
ramente, a menudo traspasa el límite entre la orientación po­
lítica y la actividad política, que son cosas completamente dis­
tintas. El ejemplo que les citaba de los obispos ordenando a 
los jóvenes ingresar al partido conservador, no constituye 
orientación: eso es meterse en política. 

La condenación de Monseñor Caro a la Falange Nac ional 
empieza con un párrafo que siempre se va a encontrar cuan­
do la Iglesia aborda estas materias. "No pretendemos tener 
sabiduría ni elocuencia, como tampoco lo pretendían los após­
toles, pero sí t enemos el mandato, y por lo que pasó a los 
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cristianos de Antioquía, que fueron perturbados en su religión 
por otros cristianos, tal vez celosos, pero sin mandato, pode­
mos advertir a los católicos todos que es peligroso dejar la 
jerarquía por seguir la ciencia o la elocuencia, y aun por se­
guir su santidad misma, como se ha visto en los siglos 
cristianos la formación de los cismas y herejías que han afli­
gido tanto a la Santa Iglesia". 

La Iglesia siempre parte poniendo por delante la autori­
dad religiosa, moral de la jerarquía. Pero, ¿por qué Monseñor 
Caro, públicamente y por escrito, en 194 7, condenó a la Fa­
lange?. Por varias razones. Me limitaré a dar lectura a una 
de ellas, para apreciar hasta qué punto, a veces, la Iglesia se 
pasa de la orientación a la actividad política. 

"Lo más doloroso" -dice el Cardenal José María Caro, 
que era un hombre santo , de origen social muy modesto, o 
sea, no oligarca, sabio y de enorme experiencia- "ha sido 
para nosotros el interés con que la Falange a que se esta­
blecieran las relaciones diplomáticas con Rusia, con la dis­
culpa de los intereses materiales que al país iban a reportar 
esas relaciones. Los intereses religiosos y morales de nues­
tro querido pueblo chileno, que iba a sufri r con esas relacio­
nes inmenso daño, no importaban tanto como las soñadas 
ventajas económicas". 

O sea, en 1947, la Falange fue condenada por el Carde­
nal Arzobispo de Santiago por haber sido partidaria de que 
hubiera relaciones diplomáticas con la Ru sia soviética, lo cual 
no es, por supuesto, una orientación po lítico-social, sino que 
una actividad política. 

Se traspasa el límite - muy difícil de fijar, porque inter­
viene la prudencia- entre lo que es orientación y lo que es 
actividad política. Es un hecho históri co que ayer y siempre 
el sacerdocio cató! ico ha so l ido arremangarse la sotana y lan­
zarse con entusiasmo al centro mismo de la lucha pol ítica . No 
digo que sea bueno, o que sea ma'.o, sino que, como historiador, 
estoy señalando que efectivamente es así. 
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¿Será una cosa del pasado? No había nada más típico que 
aquellos curas párrocos politiqueros, luchando en el pueblo con 
el maestro de escuela que, generalmente, era radical. El cura de 
La Unión, el cura Azócar, o aquí en San Miguel, un cura santísi· 
mo, don Mig.uel León Prado, " don Miguelito". Eran curas que se 
batían a piedras, palos y puñetes con los seguidores del Pope Ju­
lio, o con los que iban a escuchar a la famosa oradora anticlerical 
española que realizaba giras por Chile, Belén de Zárate. Eran cu­
ras de bata! la. 

Al leer un reciente número de la revista "Análisis", me en­
cuentro con la siguiente carta dirigida al director: 

" El homenaje programado aquí" -en Curanilahue- "a 
Monseñor Romero, la exposición fotográfica sobre derechos 
humanos y el Día de la Reflexión y Ayuno, coincidieron con la 
venida de Pinochet "-¡así no más: Pinochet!-" a nuestro 
pueblo. Ese día el acarreo de gente de muchos pueblos de 
Arauco fue general. Contamos hasta 35 buses, a 50 personas 
por bus hace un total de 1.750 turistas, que lógicamente re­
pletaron el gimnasio local. Alentado por ese público, mi Ge­
neral casi le declaró la guerra a los Estados Unidos. Envia· 
mos foto de los buses estacionados, que bien podrían que­
dar en nuestro pueblo para llevar mineros y trabajadores de 
El Bosque, en lugar de ser llevados en calidad de corderos 
en camiones a la feria". 

¡El que firma esto es el cura párroco de Curanilahue! 

Por último, tenemos al tercer personaje fuera de libreto, 
que es el partido comunista de Chile , respecto del cual hay 
que tener presente lo que sigue. Es un dato objetivo. Mucha 
gente habla de proscribir al partido comunista. Y parece que 
los comunistas chilenos son completamente ajenos a Chile. 
No estoy diciendo que no haya que proscribir al partido co­
munista. No es problema mío. Yo soy historiador. Lo que digo 
es que debemos saber bien qué son los comunistas chilenos. 
Desde luego, es uno de los más ant iguos partidos de Chile. Si 
se considera que no existe el partido radical como tal, el 
más antiguo partido de Chile hoy día es el comunista. Nació 

6.- E, Especial l . .. 
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en 1912 como partido obrero socialista. Es anterior al partido 
comunista de la Unión Soviética. Y desde 1921-1922 figura co­
mo partido comunista , sección chi lena de la Tercera Interna­
cional, Komintern . Es decir, lo primero que debe considerarse 
acerca de este personaje del que se habla tanto, es que es 
muy antiguo en Chile. No llegó ayer. 

En segundo lugar, es un partido acostumbrado a la ilega­
l idad y al clandestinRj'e . Desde 1921 hasta 1986 sólo ha sido 
plenamente legal entre los años 1921 y 1925, entre 1947 y 
1948, y entre 1958 y 1973. Es decir, de sus 65 años de vida, 
ha estado en la legalidad sólo 19 años. De modo que cuando 
se habla de la ilegalidad, de la clandestinidad, de la proscrip­
ción, no le están mencionando nada nuevo al partido comu-
nista. · 

Hay una tradición familiar y partidista en el comunismo. 
Ser comunista es una cosa familiar. Habitualmente, hay gen­
te que sale del comunismo y gente nueva que ingresa a él, 
pero la espina dorsal del partido comunista es una tradición 
familiar, engendrada por la clandestinidad y la persecución. 

En plena vigencia de la Ley de Defensa de la Democra­
cia murió el Secretario General del partido comunista, Ricar­
do Fonseca. El entierro fue impresionante y, en el cemente­
rio, el primer orador fue su hijo, de 13 años de edad. El Par­
tido Comunista tiene una estructurn fami liar, es una colec­
tividad de g.eneraciones. Al abuelo lo mandó lbáñez a Isla de 
Pascua o a Juan Fernández; el padre fue enviado a Pisagua 
por Gabriel González Videla, iY el hijo se encontró con el 11 
de septiembre! 

Hay una subcultura comunista en Chile, piénsese que en 
nuestro país el ser comunista constituye una forma de vida. 
Nuestro comunismo podrá ser bueno o malo -seguramente 
es malo-, pero es profundamente nacional, chileno. 

Y la última característica del partido comunista , y que 
es la que lo hace tan sumamente peligroso -probablemente 
sea también característica nacional, pues nosotros somos 
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muy obedientes a nuestras autoridades-, es su extrema do­
cilidad a la conducción internacional. No hay en la Interna­
cional Comunista ningún partido que tenga la ciega obedien­
cia del partido comunista de Chile. ¡No se ha saltado ningu­
na orden! Condenaron el alzamiento popular en Berlín, el al­
zamiento. popular en Budapest, el alzamiento popular en Pra­
ga, el alzamiento popular en Polonia, y aplaudieron la inva­
sión de Afganistán. Han cambiado de política tal como se les 
ha ordenado, y cuando se les ha ordenado, sin la menor va­
cilación. Empezaron por ser muy partidarios de Fidel Castro, 
pero cuando éste empezó a mostrar ciertas veleidades de 
independencia frente a la Unión Soviética, se declararon ene­
migos de Castro. Cuando éste retomó la línea de la obedien­
cia, volv_ieron a ser partidarios de él . Fueron pro Tito al co­
mienzo., pero cuando éste se indispuso con Stalin, se trans­
formaron en furibundos anti Tito. Y cuando Tito se puso bien 
con Krushev, volvieron a ser pro Tito. Eran partidarios de 
Mao, pero cuando se apartó de la ortodoxia moscovita fueron 
anti Mao. 

Es decir, los comunistas chilenos han obedecido siem­
pre, y en ese sentido han llegado a situaciones inverosímiles, 
como la de ir cambiando sus libros para adecuarlos a la rea­
lidad propagandística del momento. Una de las cosas más di· 
vertidas que puede haber es la de ir siguiendo las distintas 
ediciones del libro que sobre la vida de Ricardo Fonseca es­
cribió Luis Corvalán. Una de las primeras apareció cuando el 
partido comunista estaba en contra de Tito , por la razón ya 
indicada, y allí Ricardo Fonseca pronunciaba largas tiradas an­
ti Tito. En otra que salió posteriormente ya el Partido Comu­
nist a no estaba peleado con Tito, y no figuraban en estos 
ejemplares los discursos pronunciados en su contra. ¡Hay que 
advertir que cuando aparecieron esas publicaciones ya había 
muerto Ricardo Fonseca! 

Tales son los antecedentes más importantes que debe­
mos tener en cuenta del tercer personaje que actúa fuera de 
libreto. Su antigüedad, su acostumbramiento a la ilegalidad, 
su tradición familiar, forjada en la persecución, su carácter 
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profundamente chileno -no quiere deci r que sea bueno o ma­
lo-, y su ciega obediencia a la conducción internacional. 

Antes de 1973 tenemos, pues, a estas tres grandes fuer­
zas: las Fuerzas Armadas, la Iglesia y el partido comunista , 
actuando en política, de modo muchas veces decisivo, pero 
sin regulación alguna, porque ofi cialmente no participaban en 
política. 

Tal fue una de las más importantes condiciones negativas 
para la democracia chi lena. 

En seguida, tenemos el prob lema de la ausencia de un 
consenso, que es también una condición política que falló en 
Chile antes de 1973. 

Hasta esa fecha, el único consenso aceptado por los par­
t idos políticos -que eran los principa les operadores de la 
política- era el de los mecanismos de la consulta democrá­
ti ca. Fuera de ese rayado form al de la cancha, no había otro. 
Todo podía ser cambiado por la mayoría expresada a través 
de esos mecanismos formales. Como dije, en lo único que ha­
bía consenso político era en el mecan ismo de consulta. Todo 
lo demás estaba entregado al juego de las mayorías y de las 
minorías . Para llegar a este resultado confluyeron tres ideas­
fuerza muy arraigadas en Chile desde el siglo XIX. 

La primera es el positivismo jurídico. La ley es justa y 
obliga cuando está formalmente bien dictada, como lo esta­
blece el Código Civil. No importa su contenido; o sea, lo sus­
tantivo de la ley no importa. Si las formalidades se han cumpli do, 
nadie puede discutirla. El único límite sustantivo de la ley es 
la Constitución. Pero ésta puede ser reformada, y si las re­
formas cumplen los requi sitos de tales , que también son re­
quisitos formales, su contenido no puede ser discutido por 
nadie, y debe ser cumplido por todos. 

Ese es el positivismo jurídico. Lo que importa en la ley, 
o en la Constitución, o en la reforma de la ley, o en la refor-
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ma de la Constitución, no es lo que dicen sustancialmente, 
sino que formalmente hayan sido bien dictadas. 

En segu ida, como idea-fuerza que colabora a esta misma 
concepción, tenemos al relativismo. No hay verdad, no hay 
bien ni mal defi nitivos e inmutables. Todo cambia según la 
época y las circunstancias. Lo bueno de hoy puede ser malo 
mañana, y viceversa. Esto confir!na la idea de que lo único 
importante en la ley es su formalidad. Que la ley diga hoy 
una cosa, y mañana sostenga otra completamente distinta, si 
formalmente el cambio ha estado bien hecho, no tiene nada 
de raro, porque no hay verdad. Lo que ayer era bueno, hoy 
día puede ser malo. 

Finalmente, tenemos el progresismo, que es muy conso­
lador. En conjunt o -se dice- la sociedad avanza siempre. 
Entonces, hoy estamos mejor que ayer, pero estamos peor 
que mañana, porque hay un progreso indefinido. 

Desde los años 60, los gobiernos de todas las tendencias 
empezaron a jugar con las reformas constitucionales. Me­
diante ellas se podía discriminar contra grupos sociales o in­
tereses determinados, sin que éstos se pudieran defender. O 
sea, el gobierno descubrió el mecan ismo. Si él atacaba .a un 
wupo por medio de una reforma constitucional, formalmente 
bien dictada, podía hacer lo que quisiera con ese grupo , por­
que éste carecía de instancia alguna a la cual recurrir. Si le 
dictaban una ley, la atacaba por inconstituciona l , pero si 
reformaba la Constitución, estaba perdido, no podía defen­
derse, se encont raba inerme. Y así, en 1964, para la refor-
ma agrari a del gobierno de don Jorge Al.essandri, se re­

formó la Constitución en el sentido de que los agricultores, y 
sólo los agricu ltores, podían ser expropiados y pagados no al 
contado sino a plazo. ¿Por qué? Era injusto. ;,Por qué los agri­
cultores, y no los industriales. los dueños de propiedades, o 
los comerciantes? Pero los agricultores no podían reclamar 
porque la Carta Fundamental había sido reformada. 

El año 1967, para la reforma agraria de don Eduardo Frei, 
se modificó la Constitución, permitiendo que a los agricu lto· 
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res se les pagara menos de lo que las cosas que se les ex­
propiaban realmente valían. La medida afectaba nuevamente 
sólo a los agricultores. Otra vez el ataque a un grupo deten­
minado mediante el mecanismo infalible de la reforma cons­
titucional, que nadie podía discutir. 

En 1971 llegamos a la nacionalización del cobre por re­
forma constitucional. en la época de la Unidad Popular. Lo que 
se pretendía era quitarles las minas a los norteamericanos. Na­
turalmente, no se podía decir en esa forma. Entonces, se ha­
bló de nacionalizar la gran minería del cobre, que pertenecía 
a aquéllos. Pero la "gran minería del cobre" estaba definida 
por ley, como la que tenía un determinado volumen de pro­
ducción. O sea, no se trataba de un término vago, sino que se 
precisaba que era la que produi::ía determinado volumen del 
metal muy especial y refinado. Oe acuerdo con estas carac­
terísticas habría quedado fuera de (a expropiación nacionali­
zadora una mina de cobre norteamericana, la Andina de la Ce­
rro Paseo Corporation. Por este motivo, se aprobó una refor­
ma constitucional redactada en los siguientes términos: "Na­
cionalízanse las empresas que constituyen la gran minería del 
cobre, considerándose como tales las que señala la ley, Y 
además la Compañía Minera Andina" . 

Era exactamente igual que si se hubiese aprobado una 
reforma constitucional -que también hubiera sido válida den­
tro del formalismo jurídico- redactada así : "Fusílese a todos 
los colorines, considerándose como tales a los que efectiva­
mente sean colorines, y además a don Gustavo Cuevas". 

¡Era exactamente lo mismo! ¡Es un chiste constitucio­
nal! iY este chiste constitucional fue aprobado por la unani­
midad de los partidos! 

¿Qué está indicando esto? Indico hasta qué extremos lle­
gó la idea de que la mayoría, con reformas constitucionales y 
legales, puede imponer cualquier cosa a las minorías. Natu­
ralmente, esto no es así en la realidad, en la práctica, en la 
Historia. Cuando la minoría se siente herida o amenazada en 
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derechos básicos, como la vida, el honor, la familia, la edu­
cación de los hijos, la religión -o la falta de religión-, no 
aceptar reformas legales ni constitucionales. Se defiende con 
la fuerza. Y si se recurre a la fuerza, quienes deciden no son 
ni la mayoría ni la minoría, sino los que verdaderamente tie­
nen la fuerza . 

Ese es el problema del consenso meramente formal. El 
rayado de la cancha, el consenso, no puede entonces ser só­
lo formal -el consenso de los mecanismos democráticos-, 
sino que también debe ser sustantivo, un consenso sobre al­
gunos aspectos de fondo de la vida social, que son intocables, 
cualquiera que sea la correlación mayoría-minoría. 

Y esa condición de la democracia también falló en Chi­
le en 1973. Cuando una minoría -conformada por los inte­
grantes de la Unidad Popular- le dijo a la mayoría, a tra­
vés de las formalidades de la ley, y aún de los resquicios 
de la ley -he visto que recientemente han sido defendidos 
por su autor-, "señor, lo voy a hacer arar a usted; lo voy a 
herir en sus intereses y en sus heridas más íntimas y pro­
fundas". 

Eso pretendió hacer una minoría. La mayoría contestó 
con la fuerza y, en definitiva, no resolvieron el problema ni 
la mayoría ni la minoría, sino los que verdaderamente tie­
nen la fuerza. 

Para terminar, nos resta por analizar la que hemos de­
nominado "condición moral de la democracia". Esta es la 
necesaria ausencia del odio político. Si hay odio polítito, 
no hay democracia. Y este odio político es la verdadera raíz 
de la violencia política, y no pretende vencer, sino que ani­
quilar físicamente a quien se le opone en el campo político. 
El adversario equivocado, pero posiblemente de buena fe, que 
merece ser convencido, y, de todas maneras, respetado, pa­
sa a ser el enemigo, la persona de mala fe, a la cual la 
única cosa que hay que hacerle es exterminarla. 
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El odio político aparece en Chile desde los años 60 ha­
cia adelante, con la polarización política. Antes existía, na­
turalmente, pero en dosis de radiactividad mínima. Después 
de los años 60 empezó a intensificarse juntamente con la 
polarización. 

La polarización obedece a varias causas. En primer lu­
gar, los partidos de t ransacción de los años 50, los radica­
les y las colectividades de derecha, son desplazados por los 
partidos que sostienen las planificaciones globales; o sea, 
una concepción completa de la sociedad. La planificación 
global es intransable, inmodificable e impostergable en su 
todo y en cada una sus partes, no admite acomodarse con lo 
que sostengan los demás, sólo imponerse íntegramente. 

En los años 50 la vida política había sido una continua 
transacc ión entre el partido radical , apoyado por la izquier­
da, que tenía una postura de progreso, de avance soc ial, y los 
partidos de derecha, que representaban los intereses heri­
dos por ese progreso, y que iban retrocediendo, pero en for­
ma lenta y paulatina. Era una política de transacción, pero 
en los años 60 aparecen los partidos que dicen: " Mire, aquí 
está mi puzzle. Esta es mi planificación global. Este puzzle 
está compuesto por una cantidad de piezas, y a mí usted no 
me saca ninguna, porque sí lo hace, éste se me desarma. De 
modo que ésta es mi planificación global, mi concepción de 
fa política, la economía, la educación, la cultura, etcétera, 
que forma un todo coherente - ¡todas las cosas de escrito­
rio son siempre coherentes!-, y est a concepción global la 
impongo entera, y a usted no le doy ninguna oportunidad. Y si 
no está de acuerdo con el la, lo único que le corresponde es 
ser vencido y desplazado". 

Y ahí viene la polarización, y de ésta, el odio. 

Tenemos, además, la influencia de la revolución cuba­
na, especialmente de las teorías de Guevara. El enfrenta­
miento armado entre las clases sociales, considerado inevi­
table, y no sólo inevitable, sino que, .desde el punto de vis-
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ta de las clases oprimidas que Guevara decía representar, 
era deseable por constituir la única vía de acceso al poder. 

Signo del odio político es el desborde de la prensa. Siem­
pre ha sido así en Chile. Cuando ella se encanalla, es síntoma 
de una sociedad enferma. Así ocurrió en la anarquía anterior 
a Portales, en los meses previos a la revolución de 1891, en el 
período 1970-1973. Cuando la prensa se desborda y traduce un 
odio sin mayor frontera, sin límites, es signo de que la socie­
dad está enferma. Pero no sucedió así únicamente desde 1970 
a 1973, sino que antes, entre los años 1964 y 1970, la autori· 
dad toleró impasible los desbordes de " Clarín" contra los per­
soneros de derecha, particularmente contra don Jorge Alessan­
dri. En la actualidad, el ex Mandatario es una figura universal­
mente respetada . Entiéndase en sus derechos. Podrá discutir­
se lo que hizo, lo que pensaba, o lo que piensa, pero es una 
persona respetada, como ser humano. Sin embargo, las cosas 
que contra él se publicaron en dicho diario, sin que nadie hi­
ciera ni dijera nada, fueron particularmente horrorosas. Sólo 
quiero citar un ejemplo. El 3 de septiembre de 1970, un día 
antes de la elección presidencial en la cual también era uno 
de los candidatos, en "Clarín" salió un artículo, suscrito por 
un futuro premio nacional de periodismo, que terminaba en es­
ta forma: "Es sólo un viejo de mierda, y maraco más encima". 

El signo del odio político, es el signo de la polarización 
política. El signo del odio es el desborde, el encanallamiento 
de la prensa, ¿tolerado por quién? Primero, por la autoridad, Y 
segundo, por todos nosotros, porque llegamos a acostumbrar­
nos a vivir en ese ambiente de odio. 

En resumen: la democracia, formalmente muy perfecta, se 
derrumbó en Chile en 1973, por ausencia de condiciones so­
ciales, un exceso de miseria, una grave deficiencia de la edu­
cación básica. Por ausencia de condiciones políticas, partidos 
polít icos sin ningún estatuto regulador, y personajes que ac­
tuaban en política sin definir su papel ni sus atribuciones: Fuer­
zas Armadas, Iglesia y el partido comunista. Y por ausencia 
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de condiciones morales, el odio político, fruto de la politización. 
Ahora bien, la Historia no les enseña nada a los historia­

dores. Estos, Justamente, deben preocuparse de que no les 
enseñe nada, porque si creyeran que les está enseñando algo, 
pueden, involutariamente, deformar la Historia. Pero sí la His­
toria enseña a todos los demás, a los sociólogos, a los politó­
logos, a los economistas, a los po líticos, y a los hombres co­
munes. Es decir, de todo esto hay que sacar las conclusiones 
presentes. Yo me limitaré a dos citas, una del filósofo Santa­
yana, que dice: "Los pueblos que ignoran su Historia, están 
condenados a repetirla", y la otra de un poema de Eliot: "La 
Historia puede ser servidumbre. y la Historia puede ser libera­
ción". 


